
ESTUDIOS niSTOßlCOS.

Decadencia de Espona.̂ Pérdída <Jo sü marma,—ConsecuencU para las coIoqjbs.-- 
Piratas y filibusteros.—Comürcío con los neutrales diiraate la guerra*—Eapedi­
ciones navales ysü iaíluencia en las ideas americanas respecto dtí Ja metrópoli,-“  
Independencia de los Estados-Uaidos,

Fieles al programa que nos'trazamos al confiar á otras manos In par­
te política y mnítante de la Réví&tAj que hemos desempeñado en París 
flcsde su fundaciott, durante ua año,, nuestros leetorcs Imbrán ya ob“  
servado la índole que llevan nuestros escritos. En la nueva serie de 
estudios que licmos„eniprendido 5 publicado d(3sde seliemhre acá, hemos 
procurado y procuraremos siempre, $u\ ahorrar irabajo ni diligencia, 
cumplir el propósito que entonces formulamos.

Queriendo armonizar la utilidad de la enseñanza luslórica con las 
exigencias literarias, lo que puede convenir é interesar á la vez á Amé-

I "

rica y á Espaíla«, aunque por diver&os conccplos, con la Dccesidacl de 
tratar as »dios nuevos, dignos, provechosos, que aljran ancho campo ¿L 
la meditación y al estudio de la juventud de ambos hemisferios, á quien 
nos dírii;lmos, buscamos en el esámcn y conocimiento del pasaiOf cuna 
y iradlcioa viva de nuestra sncicdad, de nuestros senliinientos é ideas, 
la esplicacLon del presente, y las saludables lecciones que nos brinda 
para el porvenir.
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Aunque .aislados, estos estudios ròrmaa parte de uQü idea general: 
son los cslaboDös de una cadena, las'piedras diversas de un 'eilíjicio iiis- 
tórico y fiíosoGco qne algún dia nos proponemos icv,aritar, si Dios nos 
(.'oncedc él tiempo y los medios necesarios para llevarle à càbo.

Coa estas lireves indicaciones, que una circunslaucia espegialísima 
nos obliga ä liacec, entremos ya en materia.

Sin qiie pretendamos abora engaUamós inútÜmeole en la liistoria 
polllica (le 'la moQai;i¡ttfa española, aolareinoŝ  que desde la batalla de 
Ílocfoy (IG43) empezó ä decaer vísiblénieQte, y que k  famosa guerra 
lie sucesión redujo* esta potencia colosal á la Peníasula y a la América. 
Es nolorio que relipe ¥ aseguró'la corona d& España en sus sienes, de­
jándose ari'olmtar la mayor parte de sus Rbroaes.

Causaä muy poderosas, cuyo origen uo nos loca esaminar aquí, y 
i([uo nacieron con el advenimiento y grandeza de la casa de Austria,, ha­
bían iuüuido y venido preparando la desmembración del magnifico lote 
con que la Providencia quiso layorecer alliijo de doña Juana la Loca. l,a 
liistoria, que tiene una marcha lógica c infld.wblo, nos muestra á la mo­
narquía española desde, el apogeo de su gloria, desceiiíliendo.lentamen­
te, abrumada bajo el peso de su maguítad en el reinado de Felipe II,  
vacilante en el de Felipe 111, ,encorv,ada ya bajo el.de Éelipe IV̂  y icn- 
tlida en tierra al cerrar los ojos el desdiciiado-Carlos II. Aquella naciuii

............................. (jue un día
Iteina del mundo proclamó ói destino,
La que <i todas las zonas eslendia '
Su celro de oro y su blasón divino (1).

I I

■Aquella temible nación, cuyas banderas flameaban victoriosas en lös 
diez y seis reinos que cuenta la España agtual, en Ffancia', Italia, Ale­
mania, Africa, en lasidos Améticas, en el Mediterráneo, en el Atlàntico, 
y eri los mares de Asia, vió sucesivamente irse acortando su ilimitado 
lorizofite. Era tacita ,sn altura, sin embargo, qiUfi ai principio: era impo­
sible verla descender: pero el sol de su gloria se -anublaba, y en cada 
jornada alumbraba una estrella ménos cü el soberbio pendón castellano. 
Recordemos algunos de los sucesos mas notables, de cuyos'antecedentes 
suponemos instpuidos á nuestros, ¡ecíores.

Sea el primero la insurrección de los Países IJajos (1572Ì), y !a en-

(]} ÓuÍDtaDa.
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rnriiizatla lucliík í[lie ompiexa entonces para no acabarse sino oulietila 
anosi tllíspues €011 el tratado de Wustfalia (IC i8), La toma tie Tiwez jior 
Ids infieles (i 164). Lu deslruceion de las dos poderosas escuadras desti­
nadas á abatir el orgullo de Albioti; la Invencible, (¡ue suciinihió eti 
íiravelines flaSSj, y contra la cual basU los elcmeiilos so conjuraron 
para que no justificase el arrogante nombre (¡iie se le dtó, y la segunda 
(|nu tan tristemente fué deshecha por una lempesiad en el golfo de Viz­
caya (1S93), pasando de esio'inodo el cetro de los nmros á manos de los 
ingleses, quienes desde eíla época iiaccn ondear sin rivales su roja en­
seria en el Océano. Recordemos el' triuiifó de Enrique IV en Yory ( |/i90], 
y el tratado de Vervios {^o98), por el cual se obligó Felipe It á devol­
ver sus conquistas en Francia, y veremos que ya bajtt su reinado Iii 
monarquía cspafiolii, ahrutnada con el peso de su |;raiidüza, era impo- 
lento para resistir á los.olcmeiilns disolventes que las coiiquistiís arro­
jara)) cu su seno.

Veinte y tres ¡iños despues, su nielo laieia su advenimiento al tro­
no retiovatido las bosülidades con ios iiolandeses, y su primer ministro 
se empóña en seguir el sistema guerrero del sigto anteriiir, impulsado 
acaso de íin loable senlitnieclo de orgullo nacional y deí deseo de resli> 
tuir à España el lustre y esplendor de que .gozara en otros tiempos: pe­
ro en vano rompe con la Francia porque protegía á los |jroiestaotes, y 
«ucpta con júbilo la guerra que esta le declara ({G33), lomando ella la 
iniciativa mas larde contra la Inglaterra, ó mas bien contra ei liipòcrita 
proleclor de la repVíblica anglicana (I0 ti5 ): la fortuna le volvió la 
espalda.

La gloriosa victuria q.ue alcanzó 'IVomp en 1639 sobre la escuadra 
espafiola, aseguró de fmlti vara ente la superioridad marítima de k  Holan­
da: Felipe IV, nueve años despues, no solo tuvo que reeoniicerla como 
estado libre c independiente y renonciar á lodos sus derechos de sdbe- 
rania, sino que dejó h sus antiguos súbditos el Norte de) Urahatiie, Flan- 
des y Limburgo, con las plazas fuertes de Maestriclit, Boísleduc, ñérg- 
op-iooni y Brcda, cediéndoles todas las conquistas hechas [lor ellos en 
América é Indias-

La sublevación de Portugal [ÍC40), y las inmensas pérdidas de ter- 
rilorio que sufrió España con la emancipación de este reino, en Africa, 
Asia y América ( II), la colocaron al bordivdcl abismo en que debia caer,

( l )  V e d  la  fe la c ío n  d tìla lla d a  q u e  presorvla W e ís .— E s p a ñ a  
F c i i l J e H ; p i g . ' 2 8 8 , ' 2ÍIO. '

doscto el reÍDado^dc
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I I

i’cviclnron á; la Ruropa atÓDÍia la dflbtlidad del .coloso que basta cntoDccs 
la habia liccho tcmblari

Dcádc la halallft de Rgcr.oy hasta la muenie de Carlos II, casí Lodos 
fucroii contrasles para las armas espauolas; la sublcvacíoa de la Sicilia 
y Milán, y la rebelión f¡iig empezó.en Ñápolés, cncalj,pzada por Tomás 
Anclld, acabaron de postrar á España, tao débil y cnQajuecida ya;: pre­
pararon' su dlsolucioQ. E q vano la fortívna pareció Tolvérso á reconciliar' 
can ella idei 1652.á 1656, Las primeras polencias.de Europa se complo- 
tiiltañ para á1>alí ría

La envidia y la amlncioii veían con recelo que iio eran noa baladro­
nada aqEJctlas'palabras de Felipe: II ni saber la deslrnccion de la Invcu-? 
pil}lc armada: «Se iia cortado una rama, pero'el árbol está todavia ro­
busto y volverá á brotar.» Comprendían qoe la nacioQ española eocerra- 
ba' en su séiifl tales cíeractUos de prosperidad y riqueza, que solo con 
dejarla tranquÜA volvería otra v.cz á infundirles respeto, cletvándose al 
rango que le corresponde. Por eso se unicíon Luís XIV y Cromwe'H pa­
ra despojarla de lo que legítimamente le pertenccja (16S7Í): por eso ca­
yeron en Dunes los soldados de don Juan de Austria y de Cond'ó; por 
eso Felipe IV firmó la humillanlc paz de los Pii*incos, que tan cara cos­
tó à Efipana. Dígase lo cjuc se quiera de ia nulidad del monarca espaDol, 
él contribuyó,, sin duda, á traer esic oslado de cosas, per.o dificullamos 
que á no ser na hombre muy eminènte, casi un genio, hubiera podido 
'hacer algo mejor en las circunstancias ea que se encouiró i'desde su ele- 
vacioö pi trono. Mas bien que desprecio, nos inspira compasión, pues' 
vemos retratado su carácter y la azarosa época en que le tocó mandar, 
cuanclö al leer el parte que le anunciaba la derrota' de ViMaviciosa,, de­
jóle caer esclamando: «//Jíos lo quiere!» y en aquellas desgarradoras 
palabras con que echaba la beúdicíon á su heredero en el lecho de la 
muerte; Dios quiera que sea mas afortunado que yo!»

La guerra qne Luis XIY obligó á lispafia á aceptar, imposibilÍLífda 
de acceder à .sus injiistas prcleasiones, fué el golpe de gracia, digámos­
lo asi, que acabó de postrar^; y la de sucesión, la sanciqn de los vio­
lentos despojos que, merced á las circunstancias-dichas, fácilmente pu­
dieron perpetrar en ella sus poco generosos enemigos.

En cambio Felipe V abrió una nueva senda á ja prosperidad de .la 
l*cnins,ölh,, mostrándose mas español de lo que era de esperarse. {Lásti­
ma grande que no le dejasen un momento tranquilo la política insidio­
sa de tos gabinetes de Lóndres y Yicnal

A pesar de sus deseos de conservar la pa?, despucs de la encarniza-
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lia lucha que hubiu sosLcnido l̂or timlos nfios» viósa obligado hácia Gqcs 
lIü s u  süguado rohiailo á declarar Jit guerra k los iogIcsGEj.

lüra impoáihlc tolerar por nuis tícmiio escandaloso comercio ilícito 
a que se entregaba» con las colonias, dcrraiidando sus rentas, ó irrogán­
dole otros perjuicios no menos considerables.

El'vigoroso impolíso que dió a u,na marina que no exislia sino en e! 
iiüm!)re, cuando él emiiuíió las ric’ntlas del Estado, no bastó à po­
ner ii raya á. ios altivos hrilauüs, qiíc'llevaron siempre la ventaja 
en esla seguuda lucha, que. se prolongo hasta el reinado de Fcr* 
liando VL

líüsobcrbccidoíSí por lan repeliflns triujifüs, creció en proporcioti sti 
altanería y orgullo; apsi be que roniínuaroa sus agresiones en América, 
siempre que se les proporcional>a ocasion favorable- No eran solo-las 
colonias francesas las únicas que cnditiaba su ambición; y este fué uno 
de los grandes uiotivos que'tuvo Carlos 111 para aliarse con la Francia y 
íirmar el funesto pacilj de familia (I7t>l], y únicamente los varios des­
calabros que sufrieron las dos potencias ccligadas, y entre otras la pér­
dida de la liaba»a y Manila por parte de Kspana, !e liicieron compren­
der qne mienlras no pudiese contrareslar la preponderancia de la mari­
na inglesa, era inútil tucliar coa los señores del Océano,. El tratado de 
Füfitainebleau (1703) vino á sellar el triunfo de estos* Cedióles Francia 
sus mejores posesiones de América y Asia, y España la Florida, en re­
tribución lie la Hiiliana; lambicn perdió la colonia del Sacramento, que 
fué devOelta a los, usurpadores porlugneses por ua artículo de este 
Iralade,

.  I I

lüra imposible i{uc España y Fraiicij), »specialniciite esla úlliiua, mi- 
msen con iadtíureuciá ct tremeluto gotp'c con que abitlió su orgullo tan 
iuso'licntc rival. Imposible ([uc viesen con iadifercncia aiimonUrsc su 
[Killer coa sus despojoí, y au aprüvculuisea la primera oporluuid^d Hi' 
vorabte para vengarse.

t'ronlo el abatuictiio de los norle-ainerieanos (1774) vino á prescn- 
tarJes la ocasioQ citi lüitiai uq des(¡uile fácil! y comiilclo. La Fraac-ia se 
iiprcsuró à reconoeurtSii ¡udepeiideucia, y Españary Holanda so ríudíc- 
rou á ella para |M'oc taina ria.

Eslo produjo una guerra mariliaia en Europa, cuyo resultado es 
harto ĉ onocido para que uos delcugainos eu narrarlo, auu(|ue uo pudo 
ser mas fatal para Espnria.

UcsLruida eitloiices 3u mariua y nnojiiiilados sus restos euTrafalgar, 
dejó líe ocupar el |nwslo une Olra ve/- liíjljin vuelto íi C0ur|uislar cutre



las primeras potcucias europeas, y pasó olra vez á ser ima polencia do 
segundo értlcn.

Desvtáiidoaos por un nioincaio dcl scudeiO ea que, mal de nucsiro 
grado, D03 arroja la marcha misma de Laa complicados acontecimiento«;, 
por mas descoloridos que queramos presentarlos, deseando úalcametiLe 
oaunciarlos, como para cvocaf y despertar los recuerdos del lector, vea­
mos ya la rcbcion inmediata y al enlace que tiénen coa el asunto que 
nos Dcupâ

La prolongada ludia que sostuvro Felipe II contra la Inglaterra, aca­
bó de agolar su hacienda, y como se espresa un tlistinguido publicista, 
aniquiló por tin siglo la marina espaüola.

Desde eiitoaces empezó América ¿ espiar faltas qne no había cometi­
do: las tempestades que se formabao ca las nieblas dcl laiucsis y (leí 
Sena, ¡han á descargar sobre ella.

En l£>77, poco antes de romperse hts liosltiidades, Dracke atravesó 
c1 Atlántico con claco buques, y Hegó á la capital de Chile, desarmada 
y desprcvcníiía, como que creía en plena pa/, á la metrópoli. Faeron sa­
queadas las ciudades tnnrilimas dé lodo el litoral del Sud, desde San­
tiago hast.» I;íma, regresando Drackc á líi-g'laierra con un hotin de mas 
de ires millones de duros. Fué este el primer pirata (jue á m.ausa'lva co­
metió toda clase de ateiiiados en las posesiones ultramarinas del rey de 
£)spaSa. No sin razón le llama Barco

...............................(turo ÍVagelo
Une Dios »1 mundo di» por üu pecado;

......................cubrió coa crudo duelo
.\1 un [)olo y al otro en sumo grado ( 1).

En 1586 , Isabel armó una escuadra que puso bajo sus órdenes. 
Penetró Draoke en Santo Domingo, incendió algunas casas, saqueé los 
conventos y las iglesias, y obligó á los habitantes ñ que le pagasen un 
rescate de 2>i,000 ducados.

Akuloilo con este fácil Lriunfo,, se. dirigió á Cartagena, dé la que se 
apoderé despues de una débil resistencia de las fuerzas españolas, con­
denando á 1,1 cindad ñ pagar M3,000 ducados. Î as ciudades, de San 
Antonio y Santa Elena, situadas en la cosía de la Florida, fueron entre­
gadas al pillage. Regresó á Inglateiira con un botin iomensiQ.

( 1) L a  Ai\^,€iitír]í)f ijis to r ic o  de) nrc^^díufiü cIod M a tiiu  dfil B a rc ü  l'ü n U n u r U i  
l̂'antoi i«

318  HKViSTA ESI'ASOLA.



ESTUDIOS lüSTOmCgS* 3ID'

Ucircí) nos ba couscrvatlo flctatles muy curiosos subrü Ilas presas íjuíí 
hizo eü'cl Víiru y, en el Rio ile h  PlaU, y üi terror que hal)la llegado á 
¡üfundír su uombrc*

TocáLaiisc laa cajais y campanaiij 
¥ con lemor y miedo al mas valienle 
Vereis cargar de liierro y partcsauasi 

 ̂ El mhíiú temor tan de rcpeule
Causaba atidar las gentes como insmias;
Y como de este casó en duda eslíiban 
Cüii pequefio momento vacilaban*

La turbación y priesa yo dccilla,
Auuquc quisiera hacer un largo canto,
No podré; cabülgaüa uno sin silla.
El olrô  aunque con silla, con,espanto,
El giro iba sin freno cti su baquilla,
El pecador temía y el mas sanio;
Al fin lodoií estaban temerosos.

1 , -

Y de futuros males recelosos*
Los negros h  ocasion consideraron,

Y acuerdanenlre,si,un ardid famoso:
Los frenos frsus amos les hurtaron ̂
Ardid sutil de guerra y peligroso*
Enlre elloŝ el concierto fabricaroii 
Con ánimo malditory alevoso,
Tensando que Francisco alli viniera,
Y en libertad á todos íes pijsieni*

Sus amos los caballos cpsillabaii
A gran priesa, de miedo todos llenos,
\ las espuelas calzan, y lomaban 
Las lanzas en las manos: mas los frenos,,
ISo liallan, aunque mas los procuraban ,(l).

No fué menos terrible el espanto en Buenos Aíres, cuando Cavendish 
se apoderó y saqueó á Santos-

«Veréis en Buenos ̂ res discernirse 
El caso' con diversos pareceres;
Procara cada cual escabullirse,
.̂levándose consigo sus haberes.

{[) Canto XXII, púfí*

Mlfistetlü dé E^ucacián, Cultuja y Depoí;te



Al lio lian procurado convenirse 
En que salgan loa viejos y 'luugeres
Y frailes y muchachos del poblado,
Y que á la mira quede a)li el soldado. 

La mísera hacienda recogida
A priesa, de tropel y sin concierto, 
Eu carros y carretas fué metida,
Qu& huir, todos dicen, es lo cierLo>. 
La tierra adentro salen de corrida. 
Dejando los soldados en el puerto;
£n «entínela están de ooclie y día,
Y cada cual igual letnor tenia (1}.»

aSVISTA ESPADOLA.

La loma del navio Saa Juan, cargado de pláta y oro, fué la mejor
presa del espléndido hotin de Dracke, si no míente el autor de la Ar­. *gen lina.

MÁqucsla fué la presa tnns famosa, 
y robo que jumas jiizo corsario:
Su hambre, tan canina y tan rabiosa.
Ite piala bien hartó aqueste adversario; 
due es cosa de decir muy monstruosa 
£1 número de plata, y (emerarió 
Negocio nunca visto ni leido,
Quo á corsario jamáa ba sucedido (9].»

Al mismo Lícoipo que Dracke ejercía impunemeate sus piraterías en 
las coloaias, Cavcndish cruzába las costas de España esperando'la vuelta 
de los galeones ó de 'tos buques mercantes', empezando á favorecerle- la 
fortuna con ta captura del Saata Ana, pcrteaecieate á estos últimos, y 
que venia de Manila <̂oa un rico cargamento de metales y mercaacfas 
preciosas, ün enjambre de aventureros, siguieado sus huellas, se der­
ramaron por el Mediterráneo, el Océano Atlánilco y las costas de Amé­
rica, ya para apresar algún buque, ya para saquear alguna ciudad mal 
defendida.

Cávendish no fue lan feliz como su antecesor, pero s<i mas cruci. 
£ra tal la fama que tiabia dejado Dracke, que creyendo fuese él cuando 
Cavcndish apareció en las costas del Perú, poblaciones enteras abando-

i H

(J|} Canto XXVII, püíí* S99*
(2j Canlí>‘XXII, púf;» 2 J8̂,

Uin mefKi <̂3 Cultura y
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narOii I» costa y se refugiaron al iuleríor. Ea Puna, fué ul su ira y 
tlcspucho al ver q.uc se le rrustraban sus esperauzas, que, no pudieudu 
lialTar á nadie, se dívíriló en liaccr tirar al blanco á una cruz.

«Salló el ingiós on Horra, y  al poblado 
Lleg? con furia cruel y repentina;
Y como le ha hallado despoblado,
Con su rabia diabólica y maligna 
A una santa cruz ha escopetado.
Robando lo que halla allj. , . . . (!).>

Sé comprende que con hombres semejantes ñi el sagrado de los tcin- 
plos bastaría á poner coto á sus demasías: en Sanios se liabian refu­
giado k la iglesia algunos ccnicnarcs dĉ  desgraciados, despavoridos,

i j  ^

irciiiulos, en el lamen labio estado que aos pialati los siguieuiciá̂  ycrsos:

«f - « * aquella gente nuscrable 
Eñ la iglesia se estaba; el adversario 
La cerca, ya es gÍ üosoírrepnrable:
Entrando, malar quiere alli al vicario,
Y á un fraile, caso horrendo y detestable,
Que el templo profanando el leraerarip.
Imágenes,, reliquias de consuelo.
Con irrisión ccliaba por el suelo (3}.

Xambien loa Ytiejos, claman suspirando, 
Los mozos allí miran hácia el ciclOt 
Las damas y doncellas lamentando, 
Cúbrian con sus lágrimas el suelo:
Los tiernos mucbnchuclos sollozando, 
Publican su dolor y desconsuelo- 

Al corazon humilde y doloroso, 
Envuelto en contrición nunca aborrece 
El Alto; y al quo ve menesteroso 
De su socorro, bien le favorece:
Pneŝ  ¿quién no había de eslar nlli lloroso 
En Sanios, do la causa tanto crece 
Con rohos, destrucción, y cautiverio» 
Ftagidos, tiranías, improperio?

(4) r^Dto XXYI* pdg*
(i) Canlo XXVII, póg* 208*— 
(3) Cynto XXVm, pág.ól L
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Esta ituscrípciüQ licclia por uu conieinporáaco que estuvo ca el tea­
tro de tos sucesos, csü todavía muy lejos de piular con las oegras lhi-> 
(as que exigiría, cl cuadro de desolación que presenta la América, do 
quiera que semejantes foragidos llcgsiii á clavar su lábaro de muerte, 
lili 1301. se íipodéraii los iiiglcscs de Feruambiico j  !o saquean, ha­
ciendo la inisuio dn Fazo, Segres y demas fortalezas del cabo de San 
Vicente, llevándolo lodo á sangre y fuego: escenas horrorosas queso 
reproducen en

En l(í'17 se apoderan los franceses de la, isla deTamaraca y saqimnn 
líjs íogeuios de lialiia y llllieas, causando estragos iio 'idcqos considc-' 
rab¡es.

Eu el reiuadb de Felipe IV se apoderan los ingleses de la Jaináica, 
desde donde, dominando lodo el golfo de l\lc]ico, aucctialjHn á los galeu- 
ucs' que venian á Espafia. K1 priudpal, conato de CroinweLfué roniper 
toda comunicación regular de ta mclró|iolí con sus colonias. La primera 
úrdcn que dióáElackc y Î lonlagoc, dice Villemaln (1) fué que acecha- 
son cl regreso anual de aquellos tesoros. Los dos almirantes fueron á 
cruzar delautc de Cádiz al frente de una numerosa escuadra, y iles- 
de la altura de las costas de España , cerraban el derrotero de 
America.

Los iiTsurreclos holandeses por su parle, no se coulentarou cou 
crear una marina que muy prouto alcanzó rcnottihrc y oLiuto algunos 
Iríunfos sohrc los espî ñoles, siendo cl mas insigne, en sus primeros 
liempos, el que consiguió llcernsklrk en la Laliía de (Ubraltar: Uto se 
contentaron con bloquear los puertos de Cádiz y Lisboa, y enriquecerse 
con repetidas cspcdiciones á las colonias Lhéricas de las dos liadlas, siiw 
que aspiraron á ensanchar su dominio á espcnsas de la misma nactitu 
que tos cousidcraha ĉ onio rebeldes. lüu 1(>3 I , cumulo concluida la tre­
gua de doce afios Felipe III reqo'Vá las tiostiÜdades , la compartía Ir ­
landesa de fas Indias Occidentales, contaba con unii escuadra de odio- 
cientos buques, que euvUiba en corso y uo entraba en sus puertos, sino 
cargada de ricos despojos. Eu trece nfios apresó quinientos cuarcuia y 
cinco hiiqucs, cuya venta produjo In enorme suma de 180.000,000 de 
libras. lüstos resultados decidieron á la compañía á inlontar ta con îiis- 
la det Brasil. E l principe Mauricio de Nasau dirigió la cspedicinm. Su- 
jetu todo el litoral de la \mcríca det Sud, desde San SalvadUr Itaslá el 
rio de las Amazonas, y conservaron los holandeses la mayor parte de

n) Híst. de Ci'omwtilt pág.
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i>Btus (ItlaUidos püíáüS, luisLa que so los rostituyeroii á Juau du Urúgaoüa, 
rey (jue fué da Portugal (Ij.

1-os liolaudeses pusieron el pie cu el Brasil apoderándose por sor­
presa de la.ciudad de Baliía (1634̂ ), y con la loma deFcrnainlKicc» (IG30), 
t'iicron succsivatueatc cayendo en su poder Ins foi-ulezas de IVio~grau¡dc, 
Purlo-calho, de Tíimaraca; las ciudades de Î araluba y Seará \ lodos 
los establecliuÍGiitos ',que se dilataban hasta Sirejipa sobre Ircscicntas le­
guas de costa.

Merece recordarse la [enacídad con que los colonos porltigueses se 
negaron á reconocer la fusión do las coronas de España y Portugal, y 
los dcsesperadüs esfuerzos que hicicroo coustanlenieule para sustraerse 
ú todo dominio csirafio y conservar intactos los derechos do su mcir«>- 
poli. Su lucha Gon los holandeses es uno Je los episodios mas iiotaliles 
de la historia dül Brasil y- la imponente figura de Viera y sus compa­
ñeros de infortunio, comprando con siisangre la libertüd de.su patria 
adoptiva, es un tipo de lealtad y valor, digno de fígurar la lado de los 
de G»ma y Alburquerque. Nada importa que sucumbiesen; .hay coulras- 
les que dau mas gloria al vencido, i|ue honor y prez al vencedor.

Tal fué el resultado de las agresiones- de las potencias enemigas.
¿ Afiadirenios á este cuadro, ya tan sotnbrio, otro tan cstenso délos 
piratas y ßlihustoros? No: bastarán algunas pinceladas para la perfecta 
inteligencia de lo que queramos demostrar.

Un articulo, secreto del tratado de Vervins., que .restableció la pa/, 
enlre España y Fraucia, eslalileciu lineas al Sur y al .Oeste, que se lia-­
marón lineas del mercado de las amistades; y se convino en que lie la 
otra parte del trópico de Cáncer al Sur, y del meridiano de las Azores 
iil Oeste, no habría paz entre los súbditos de ambas naciones; de mane­
ra, que los buques españoles y franceses que vinieran á encontrarse 
entre estas lineas, podrian perseguirse unos á otros , y las presas se 
juv-garlan legitimas como si seliiibieran liecbo en tiempo de guerra, sin 
que por esto sn creyese quebraiilada la paz.

Los ministros de Enrique IV comituícaron vcrbalniento csla cláu­
sula á los comerciantes de los puertos franceses. Vióse oiitoncea á loa 
nrn̂ adores del llabre, Dicppo, y Saiut-Maló, asociarse para emprender 
largos viagcs. Sus buques cargados de contrabando no partiaii para Ins 
imlias, sino armados como si fueran, de guerra, y dispuestos á sostener 
a pelen con tos que vinieran á alucarlos. Si encontraban en el cerco Je

(I) Weiá, t̂ spuSiidesilt* el iciuadu do t'i'i(iu Il,piig. iiS,—
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las atuislades alguii navio cspaílol separado >de la Hola ó de tus galuo- 
lies, le apresaban y le conducían á Francia; de modo que cslos viagcís 
eran muy lucrativos. Eu I62ü fué tomado ea el ccrco de las amistades 
uii navio español ficaiiienLc cargado, y reclamatló [lor cl embajador de 
lísi>añ¡i, uo por eso (fcjíi dt! ser juagado como legitima prcau'cu el con­
sejo del rey (1).

Kste ruó el origen de los filibusteros; es decir , la liez y escoria de 
os piiertos ílc Francia, Inglaterra y Holanda. Los hombms mas perver­
sos y de costujiibres mas estragadas y líceuciosas que se reuuieroii, 
protegidos por los armadores franceses , con el objeto de robar y devas­
tar las posesiones españolas do América.

Hácia mediados del siglo XVU coinenxaroo á hacerse celebres por 
sus depredaciones: la pcqueóa ísla de la Tortuga, situada al Norte de 
Sanio Domingo, fué por inuclio tiempo el punto de reunión de los ĵ t̂ri- 
meros bandidos, despreciados al principio, y muy prouio lenidos y mi­
rados como una legión Inferoat, como un axote de l>íus, como una pla­
ga ó calamidad espantosa, por los pacíficos habitautes de las coionias.

Empezaroa sus liazaSas en las costas de Santo Doniingo, Ciiba y 
Nicaragua: ia fama de sus crímenes se esparció velozmeiiLe por toda ta 
cslensioti del vaslo hemisferio americano, llenando de terror y espmto
ii lodos; pues todos teiiiau que perder, quien la Itoora, quien la vida, 
quica |a fortuna , y quien las Ires cosas á un tiempo.

Angustiosa era su situación en verdad ; la metropóli no podía tener 
cii todas parles na numero de tropas, sdíiciente para precaver cualquier 
desastre, y fuese desconfianza ú olro motivo semejante, no les consen­
tía que se armasen ppr su cuenla. Frecuentemente el armamento de las 
milicias y guarniciones se encontraba eu uua situación tal, que escita­
ría la risa, d no despertarse tristes y doki rosas rellcxíones. Las poblíi- 
cioncs, desde Guayaquil hasta Lima, dicc» los autores de las Nolicms 
Secretas, estaban sobre este particular en un estado lan malo , que en 
(js cuerpos de guardia de cada pnebld donde se juntaban las milicias y 
se guardalian la_s armas, -solu se veían pcdazüs de palo con espigas tlvi 
hierro, aladas á la punta con prcteusiones de latt^ns; cañones de esco­
petas y arcabuces antiguos sin llaves, ni mas cajas que un peda'/.o de 
palo, al que estaban atiiarrailus con un a)rdcl, de tal modo, qtie algu­
nas, veces los vimos dispai'íij', teniéndolo uno y apuntando, inteulrus 
que el olro le ponía fuego.

(1 Wuii, obra cíl., púg. i> iH.—
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« Este es el modo cq que oslaba lodo, y aunque hal>ia genie, tío, 

podía Siacer nada cuando llegase el caso de salir á funoíoti ¡lor falta de 
armas (,-1 ). »

Es la circunstancia, que no Im sido apreciada por ninguno de. los es­
critores eslrnngeros que coñoccmos, rcbfijaiimucho el mérito de las ar­
riesgadas y atrevidas espedicioncs id'e los filibusteros en el continente, y 
esplica tambicn la facilidad sorprendente con que se les lograban cas i 
todas.

Se cuentan rasgos casi increíbles de su audacia, arrojo y valor, pero 
que DO sabemos cOnio calificar, estando mancillados por cscesos y atro­
cidades de todo género. Ciertamente los cstrangeros que se muestran 
tan severos cuando bablan de los españoles coa los indios, no recuerdan 
lo que hacían,sus compatriotas, no yn c o g  Infieles y salvajes sino con 
cristianos como ellos, hijos del .mismo tronco y de, la misma civilización 
con sus mismos liábítpsy costumbres. Legránd/Scott, Mansfield, David, 
Morgan, Groninga®, Bartolomé, Frano, Vaudin, Alejandro brazo de Hie­
ro, Hrouage, Montauban, Ñau, MígacI q1 Basco, Montbats el Estor- 
miiiador, Grandmont, Vandcrttoru, i*ointÍs y tantos otros que seria muy 
estcDso enumerar, han dejado sn nombre escrito con sangre, doadie 
quiera que estamparon su planta matdiia.

Es imposible que los mas impíos y perversos españoles les hayan 
csccdído cQ ferocidad y crueldades: no se conleDta1>an con esperar á los 
buques que salían de los puertosysorprenderlos alevosamente; lui se 
contentaban con inóendiar las plantaciones y robar los esclavo;); con en­
tregar al saqueo las ciudades y pueblos ind'efensos, tjn poni end oles cxlior- 
bílantescontribucíoñes, sino que profanaban los templos, daban tormen­
to á los infelices que calan en su poder, soprctesto que hábian ocultado 
sus tesoros; degollaban á las guarniciones y trípulacioaes enteras, in­
cendiaban las ciudades, hollaban el pudor de lasmugeresy hasta se en­
sañaban con las criaturas.

fiencralmcnle aroslumbraban embriagarse antes de dar sus golpes 
d(! mano, y ¡ay de los que se atrcvian á resislírles ó se ncgai>au á satis­
facer a! pnnio ;iis descabelladas .cxigcuciasl Ni la edad, n¡ el rango, ni 
la'inocencia, ni el pudor, ni la virtud'eraii respetados. Verdaderos demo­
nios en figura de hombres, parecía que el infienno los habia vomitado 
pnra castigo y azote de sus semojantea. De IGSO á 1C93 Cnmpeclic 
Granada, l'uerto-Princípc, [*ortobcllo, .Waracaybo, Santa Cntalina, Pa­
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namáj Ycracruz, Cartagena fueron sucesivamente presa de su ra[tiiL’Í- 
tlad, Mgunas de estas ci'udades caÿeron ea disUnlas ocasiones bajo s(i> 
yugo; duró en algunas el soqueo mas de quince,.dias consecutivos, y el 
batin ascendió á inas de seis millonea Je libras cstcrlíitiis.

El relato de siiá crímeaes lleiiaria Volúmenes enlcros; la líiás sórdi­
da é insaciable avaricia, la niaá atroz crueldad, la iga_3 dcscafrcnada lu­
juria, el cinismo mn̂s desvergonzado é iusoleiite, Iĉ  n\as inaudita y Les- 
línl ¡mpicdiid cra<ii las cualidades que los recomendiihaiK No alvid îiioü 
su valor ó inlrc])id«j;; pero-deja intís la tarca de ensab-arlüs á Mr. Corbie- 
re y Souvcsíre, Sue y Dumas, Cóoper y cl capitau Marryat, para nos­
otros solo fueroii unos foragidos en toda la esteasiou de la palabra, l'or 
el cuadro quc.ptesenta cl autor de la Historia de Fuerto-ltico (1} de lo 
t|uc sufrió este puerto, asi como por el que se lee en su libro, li-oy bas­
tante raro, ,(líjfjíírí/ií) (k'/wiitoioï), y que se refiere solamente íV lo que 
padec-icrcin las colonias portuguesas bap la dependencia del gobierno 
español; cotejando ambos con la rápida, pero valien te reseña qtic hace 
de los lii'busteros cl señor don Ceferino Ferrer ea su erudita <tJìsposì- 
eion histórica de las tausas que mas baa influido en la decadencia 
de la marina española» (9] ; puede calcularse lo que sufrian las 
rcsianles.

Allóra bien, se ve que la preponderancia de los estrangeros que nia:s 
perjudicial á la América que á España bajo mas de un concepto, espe­
cialmente la de Inglaterra, que por medio de su formidable marioa, im­
pidió rrecuentemente su coniunicacion, y al paso que bloqueaba los 
puertos de la península, hacía lo mismo con los del Nuevo Mttudo cspî  
dtendo’inmnerables patentes de corscr, como st quisiera conTiar su ven­
ganza á la mas ciega y audaz de las pasiones humanas; la avaricia: co­
rnu si quisiera justiiicar cl dicho del poeta,

1 .  * * « ■ *  +  .  Lunjfldo
Trae el .mar de corsoriofs sti mandado (3).

mie a tras ella y ellos hacían sin obstáculo algunô  las proezas que hemos 
visto; eslo es, arrulnabao, vejaban, asesinaban ¿los colonos, revelándo­
les de ésto modula impoteacia y nulidad de la mclrópol!, inspirándoles

3 ’26 iiEVtsTA est'A R o la .
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á la VCÍ, por cl mismo sentimiciuo dii sii jiropia conservación y bieneŝ  
líir, el natnral deseo de salir du im estado que uotes alrain más que con- 
liiiuas agresiones y desastres sia (]ue el íigouízfialc poder de la metrò­
poli alcanzase áampararlos y guarecerlos de sus üros, por mas vehe­
mente y sinceró qiue fuese*su anhelo.

lia esta-silnacioa, iiasta las próvid<;ncias ([uc tomó cl gnbinete de 
Madddj deseando conciliar sus intereses con el bien y las necesidades 
de sns vasallos de Ultramar rcAuyeron en su daño, co su mengua y des­
crédito.

Las circunstancias Ic obligaron y qut̂ jo él acceder á una cosa tan 
razo&able; permitió en distintas ocasiones, dnr más amplitud al coincr- 
eio y admitir á los neutrales en los puertos de América para i^sarcir en 
partQá los colonos de los quebrantos y pérdidas que sufrían y lie»-

3  I I

chir al mismo tiempo sus arcas agoladas. Los resultados de es­
ta medida no pudieron serle mas funestos, si hemos de creer á 
Humboldt..

«Là lihertad de comercio con los neutrales que la córte d'c Madrid, 
obedeciendo á circunstancias imperiosas, acordó de vez en cuando á la 
isla de Culrn; A la costa de Canicas, á los puertos de Voracruz, Slonte- 
vidQO y Buenos Ayres, puso à los colonos eu contacto con los anglo-amc- 
ricauús, franceses, ingleses y daneses, üichos colonos, se han formado 
ideas mas exactas que las <|uc tenían sobre cl estado de Españâ  compa­
rado coa el de las demás potencias de Europa, y la juYcnlud americana 
sacri'úcada una parte'de sus preocupaciones nacionales, ha tomado’una 
predilecciou marcada por las naciones, cuya ilustración está mas adelan­
tada que la suya (I).»

De tan- autorizado testimoiiio deducimos, no solo lo que indicamos 
cti nuestro anterior articulo (¡S) al hablar de los inconvenientes que ofre­
ce la libertad de comercio al sistema colonial, sino que también j.us- 
liíicaado las naturales simpatías de la juventud americana liácia otras 
naciones mas podergsas e ¡lustradas, nos revelan cuan dilidl era, portin 
decir iriiposihtc, iju-e una tiaciott' que ni siquiera se estacionaba, sino 
que retrocedía en su camino, pudiese resistir al embnte de las nuevas, 
fccundas ideas, por medio del comercio, sus vivales y enemigos arroja­
ban palpitantes del seno de una sociedad, constituida del modo qne hc- 
mo visto en los citados artículos.

\) EpS!1[ fi 
2) \éa¡m

fiur Unouv* Es. lom.. V, pae, 
loü nilmeroí de |a Revisla oe Díciísmbre v Enero.

MiFiitítnfin rl̂  Síucaciirtn ríiiiiluM v ticpjtte



Par-à colmo do dosgracia, una serie de desaderlos políticos llevó ti 
España al borde de su ruiaa acabó de hacerle perder el poco prestigio 
tjue audi conservaba ca las colonias.

Desde la paz de Basilea (1795) se convirtió en saldi te de la Francia, 
y CQ vez de brillar con lui propia, apenas reflejó la que ve sìa del olro 
lado de tos Pirineos,

Obedeciendo, à sa impalso, tuvo que declarar otra vez la guerra à la 
Grati Brctaria, para sufrir nuevos quebrantos, ver completarse la ruinii 
de sa crédilo y de su marina, y comprar tao caramente la paz de Àniiens 
(< SÚ3} que mas bien que paz, deberla Ilatnarse tregua, pues la Ingla­
terra, con SnU acostumbrada mala fé, rompió de nuevo las liostilidades. 
cuando noliablan transcurrido dos años.

Tiempo hacia que eata'orguliosa nación veia con ojeriza la iullueu- 
cia que.ejcrcia la poiiticade Bonaparte ea el gablneto de Madrid,, y bien 
porque descoafiasc de sus iatencibaes, porque es tradicional ea ella 
empezarlas hostilidades sin previa declaración de guerra, fué á descargar 
el rayo de su venganza en las colonias, acaso con la esperanzado recobrar 
en la A.merica<lel Sur lo que habia perdido ea la det Norte.

Sus tentativas aingati. resultado satisfactorio le produjeron. Se estre­
llaron cQOtra cl valor y decisión de un puñado de espaíiolcs y'america­
nos, secundados por las arraigadas y justas proócupaciones que todavía 
ca cl órden religioso y politico cxistian contra ios estrangeros.

La generalidad, apegada á sus creencíiis, supersticiosa acaso, nada 
quería con héreges y oombres que los colonos Ies dicroa desde
tin priocipío, en contraposícion al defensores de la religión y del tro­
no^ que adoptaron ellos.

La juventud deceotc y los lionvbrcs de alguna ihistracion, nada 
querian con los que habían derramado la primera sangre verúda ea aras 
de la libertad; y no se tes ocultaba tampoco que su condícion seria al 
fia la misma ó peor bajo el dominio británico que soinulidos á otro, que 
contando trescientos años de existencia, tiabiase gastado ya, y tes seria 
míis fácil sacudir en circunstancias dadas.

A esá y noá otra causa debe atribuirse d' valor y dccisioucon quo 
recliazaroa %[! cl rio de la Plata tas dos cspcdìciòiicà que tuvieron lugar 
de 180 4 á tS07.

Pero si' eo esle punto estaiwos tau distantes de las opiniones del se- 
fior Torrcalc y de todos los escritores españoles que han seguido sus 
liueliüs, no podemos meaos de convenir eu algunas.de las observacio­
nes que hace sobre et resultado que produjo ese violento estado de co-
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sas, y »und mbiuo tnutifo iilcanzado }>or Ins fî klisUR, IT{! »qul comu
scncsprcsa:

«Este gran triunfo (tu rendicimi tlu lluresfurii; sin (jmbiugo, [irotlu- 
jo cfcctos muy coulcarios á la cstablUiIad dcl doiiiiulc cspanoi, })orqtii' 
debilitado gon la cömplicacioa de los sucesos, cl iaiperio de 'las leyes y 
cl respeto iiácia las autoridades, se cstiiig<uiiitotalinentc aquel prcsligío 
tan necesario para conservar cl pueblo en la sumisa depctidencia; y 
aprovechándose los intrigantes del necio orgullo y torpe imprevisión ríe 
la muehednmbre, fueron socavando cl edíílcia dei gobierno, envolvíemlr) 
con sus criminales maquinaciones á.los que, desl'umbrados con la pre­
caria aura popular no conocían qtic.su verdadera existencia, política, y 
la mas firme égida de sús personas, estaba'» identilicados con In coitser- 
vacion de las leyes y magistrados (i).» *

«Hasta cl mismo gobierno se deslíimbr6 con el brillo y pompa de 
los naturales; aquel entusiasmo.que se notaba en (odas.las clases, la 
emulación de gloria, los dcs,prcQdÍmientos generosos, la general dispo­
sición de sacrificarse todos por sostener el honor de las armas espafiolas 
y la firmo decisión y confianza' con que desafiaban al gran ¡mder britá­
nico > hicieron creer que un pueblo dotado de tan nobles seniimtentos 
no ,seria capaz de volver las armas contra aquel mismo soberano, (]ue 
de tan buena fé se las había confiado,para su propia defensa 
. « Los ingleses liabian sembrado v'arlas 'semillas de discordia con el 
objeto de romeo tar en los habiíantes su afición ä la i ti dependencia. Su 
comercio clandestino, con el que se hablan enriquecido algunas familias, 
escitd en "otros .el deseo .de qu’o coñtimiase aque! desorden eii la admi­
nistración: el ayimlamicnto y los cuerpos voluntarios, compuestos en 
su mayor parte do ta gente incrcantil, lejos de ,apoyar la autoridad para 
corlar tales escesos, los fas'oréeian porque se bailaban .interesados pn 
ellos: el gobierno teuia que tolerarlos á su pesar, porque de quererlos 
resistir abierlaniente, habría quedado, desairaíjo. Ño fueron potos los 
casos en que los comandantes ile los cuerpos llegaron al estremo de 
atropellará los empleados y guardias ile lal\eal Ilacietida.»

«Vor olra parte, todos estos cuerpos que en su origen uo liabian ir­
rogado gasto alguno, ensoberbecidos con sus recientes (riuufos, se hi­
cieron ta.n exigentes que Tuó preciso darles uu sueldo mayor á j(».s
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niiáiiiios vcicranos y cuatvto potlia í50slctier su lujo y csiravag;ioc¡a ¡Des­
graciado el gobierno i|iic se vo en la ncccsitlad (te tener ^uc tialsigar á 
ia fuerza itrmada! Cunnilu las masas igñoraates llegan á pendrarse de 
su valor é im|]oriancia, se cotivierleii' gq verctaderos enemigos del niiis- 
mó gobiernt) por el que debieran saurilicarse. Tal fué' e¡ resullado eti 
Biienos-Ainís; e! virey conocía estos inconvenieates, y uo veia otro 
remedio á (ati grave mal sino la ioScnsible reforma de a<|uelios cuerpos. 
Para llevarla á efoclo se ¡lidieroii L'ropas veteranas a España , sin las cua­
les era imposible destruir cl maligno contagio iusarrccciooal que iba 
cundiendo por América, ya con las intrigas de Sos bstrangeros, ya con 
ia lectura de nuestros ptibiícistas y modernos<filosofos,, y ya ünaliitenie 
con nlguiitis ftirlivas publicaoiones de los america'iiüs mas bulliciosos y 
atrevidos.»

«Con; tales'elementos, no es estraño que el .espíritu de revolucioti 
recorriese cou rapidez largos espacios y fuese preparando la opinión de 
los pueblo» para-ilftclararse contra ei dominio espaíioT, tan pronto como 
se les proporcionase uña ocasion favorable, cu la que .pudieseii con me­
nos riesgo entregarse á, la ejecución de sus,atrevidos planes (t),»

Miicitns observaciones, ó mejor dtclio, rccliQcaciones podríamos ha­
cer á este juicio fiel señor Tórrenle, que c\acto en el fondo, en cuan­
to ac refiere á la influencia ejercida por la invasión eslrangera, peca, 
como toda su vuluiuinosa obra en la justa apreciación de los hechos, 
anteriores y posteriores, por cl esjúrilu y la parcialidad que mueven 
la pluma del autor. Esperamos probárselos otro día kasla hi mdencia  
cou su misma obra en la mano, scgun tenemos ya ofrecido, habiendo 
un esludio imparcial y concienzudo de su titulada Historia dtí ia revo-^ 
lación Jlispano-americnva.

Cúmplenos al terminar este arliculo, poner aquí,de bulto como una 
de las. fases mas importantes de la ludia con luglaterra, la imprevisiou 
y gravísimo error en que iuourrióEspaña, iiespeelo de los Estados-Uni­
dos. Apenas se concibe como una metrópoli que poseía colonias lañ es— 
tensas y ricas, se adhiriese á  una liga" C n  favor dic un pueblo colonial y 
pelease por la libertad de los norte-americanos, legando lun funesto 
ejemplo ¿las demás potencias y á sus propios colonos.

CoaseCuencia del funesto pacto de familia, esa guerra le fué do- 
btemenle falal: «brillando una vez cu la América auglicíuia ct relámpa-

,fi) H is t . c it .  to m . I.  p .  tí)'.
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go de la ladependujii’ia, dice 1'ilaagicri, ¿no comutikaria su lux á lodu 
cl rcslo'Je aquel vasto .conlíncii te?..» Eslas pacas palabras reasumen to­
dos tos cargos que podrian hacerse á la metrópoli, y están indicando, 
sin Dccusida)̂ ! de mas conieji(arios, la futocsla irasceadcncia que ua 
ticclio senicjatile debía ejercer en luá ideas de la generalidad de los 
íiómbrcs capaces de compren devio. Mucho mas si se considera hasta 
donde se esienderia su ¡»(lueiicfaen América, si en Europa, como su­
pone un famoso escritor |f) fue ía causa iuracdiata de la revoíucion 
francesa.

, A. MAfiARjSos Cervaktes.

{!) íjhaLeauhriarifUi lEsífli liístoríqiiot ,p&líLÍquc ett ipornl sur lo9 revolutioníi. 
p'̂  Londres, ía-20;
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